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1'10 Atenea 

Vivo nzc niiras - del cobre de las hoias - caídas sobre ~l césped -
¿Quién eres tzí.? - A un que de 1n.is jugos crezcas -
Y el viento de mis muertos - te golpee en la sien 
Yo nada sé. - Acaso conzo yo y conio ellos -
Morada para el sueño y la violencia 
Acaso sobre los ho,nbros - ,ni parte de pecado a ti tarnbién te pesa -
Acaso ya no hay té1·mino - (s6/o en el coraz611 nluercn las rosas) 
El día de tus bodas, coronada de pá,n.panos - he dt• vibrar n ti 
porque otro nos guardará - a ti )' a nlÍ y a nu.est,·os nzu rtos. 

Este es el acento de Iv1ireya Dotti cuando es ribe ' a un brote 
alucinado de 1ni sangre , que es su hijo. Con r, zón ha s rito Julio 
J. Casal, en el prólogo escrito en 1954 -al I re entarl n la galería 
de la Asociación Uruguaya <le E critore -. que la po ' , et, en 

d catnino de mirarlo todo con ojos inocente y antarl , única n1a­

nera de ir por un resplandeciente símbolo de ínti1n~ attn ' ~ r-ra poéti­
ca, inconfundible y limpia respiración del pecho · .-/. 1\1. 

-
"CARTAS DE PEDRO DE \T ALDIVJA

11
• Edit. del Pa ífic 

Con una iluminante introducción del hist riador Jain1e Eyza­
guirre. aparecen esta carta del Conqui tador el Chil . Ella on. a 
juicio del prologuista. la fe de bautismo d nue tra na ionali<l d y 

d pórtico de nu stra literatura. Encontradas una por I e leccionista 
levantino del siglo XVI[( don Juan Bauti ta lvfuñ z. o ra por Ra­
rros Arana en el Archivo de J ndia de Scvill n J 8 9 y tra t daYÍa 

por el incansable don Jo ' Toribio Medina en el 1n1 1110 iti n 
1929 estas cartas nos rnuestran a V:tldivia con una luz de conocí )a 
hasta ahora. Su gran amor por el paí que v nía a -onqui tar y por 
los pobladores del suelo que habría de regar con su sangr valient 
y generosa, son dos de las notas dominantes en sus textos. De las 

once cartas, seis están dirigidas al Emperador Carlo V, una a don 
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Gonzalo Pizarra, otra al Consejo de Indias, otra a Hcrnando Piza­
rra, una a sus "apoderados en la corte' y otra al príncipe don Felipe, 
futuro Emperador Felipe II. Ellas se incorporan desde este momento 
al magro tesoro de nuestros ' clásicos' , pues Valdivia manejaba con 
soltura y 1naestría la noble lengua de Castilla.-/. M. 

-
"Lo CANTO vrvos". Lucila Velásquez. Cuadernos Julio Herrera 

Rci 1g. Montevideo, Uruguay 

·1 u hacha cnezolana exilada en México por oponerse al go­
bicrn de Pércz Jiménez y militar en el partido de Gallegos y Rómu­
lo Bctancourt, esta poetisa había cosechado ya abundantes laureles 
a la e lad en que otra empiezan a borronar cartillas. Sus libros 
Color de 111 recue·rdo (1949) y An,ada Tierra (1951) 1nostraban la 
nota lírica en su juvenil inspira ión. Los Cantos Tlivos, anticipo de 
su gran olumen "¡P esía, Resiste! ' con tituirá la hi toria en verso 
de la re istencia al régimen dictatorial que hoy impera en su país. 

Tlengo a pedir per,nuo a la palabra, 

alzo la 110.., y callo en un lucero, 

f'II él toco lo f on11a donde labra 

la n1ucrt tu 111edalla d gru:rr ro. 

Pido silencio y luz para que se abra 

el suelo donde corres n1ensajero, 

111as en el canto que se descalabra 

tu nziedo vdleroso recupero. 

A í comienza el po ,na por •• Antonio Pinto". héroe popular de 

la resistencia venezolana. 
"¡ Poesía, Re i ·te I" ·crá publicada en tviéxico, d nJc se halla gran 

parte de la intelectualidad venezolana, viviendo en el exilio.-/. M. 

-


